
LAS ISMPRKSAS POLITICAS 

El  desastre de \'alladoIi<l, scpiiiio por el dc Puruarán, tio sólo 
~ i i i o  las iiaturales coiisecuenrias tiiilitares de una derrota, sitio que 
iv;iiiiiiió kis ilisc«r<li;is iiitcstiiias <le los jefcs insiirgentes, ;icalladas Iiasii: 
viiiorices por la autoridatl y el ejeinplo de Morelos. 

I.as rivali<lndes, las envidias y los odios personales se eiicendieroii 
ciltre los inieinbros del Cuiigriso, y las tnalas voluntades se endereza- 
roii iontr:i cl geiieralisiiiio, coriio la cabeza tnás alta. 

I<iiloiices vino l;i \er<ladera caída (le1 htroe. E s  cierto que su i1u;i- 
iióri iiiilit:lr em bicii  reca caria, porquc Iiabia perdido casi todns sus clc- 
iiientos materiales, le faltaba el auxilio <le Mataiiioros y su prrstigio 
-i. Iiahia iiuhla<lo por la (lesgraciada cainpalia, que. al iniciarse npeiias. 
lo dejaba casi aniqiiila<lo. 

Sin etiibargo, no era la prinici-a vez que Morclos conocía la rlerrot:~, 
(le sobi-;i cleinostró cluc poclia sacar tropas de la liada !. reaniiiiar 

ilrspojos de ejPrcitos. Con 15 hombres y siti el inenor prestigio inició 
sus canipañas. Al salir d r  Cuautla. después del sitio, se lc creyó vscoii- 
(lido, muriílitdosc de hat~ibre y aban<loirado en una cueva. Para uii horii- 
1)i.i dcl tciiiple de Morelos, volver a empezar iio era cosa iiitposible. 
Pero ctcspués rle Puru;iráii la derrota le trajo iinn nueva II!;I~;I, p a ~ i '  
iiue las clispcrsioiies y el piiiico. Entonces sintió c6ino petisaban los 
lwliticos que 61 hizo prrsoiiajes y que. como gratitud, se aprovechalnn 
<le su desgracia para pretender "mandarlo a hacer bautisiiios n sil pa- 
rroquia de Carácuaro", coiiio dijo Rosiinz eri sil exposieióii al virrey 
:icerca del c,statlo d r  la revolución. 

Itosáinz, que, coiiio secretario de correspondeiicia, liiro firiiisr ;i 

\'lorelos los <loi:unientos <le estilo aboiiiiiiable, por lo h i ~ ~ c i i a í i ~ ~  y j>v<I;iii- 
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tesco, no era, ni con mucho, digno de substituir a Matamoros, y así 
lo demostró más tarde, y fue precisamente Rosáinz el comisionado para 
indicar a Morelos la conveniencia de que renunciara al mando supre- 
mo. A la primera insinuación, se manifestó el caudillo conforme con 
despojarse de la investidura de generalisimo, ofreciendo servir conlo 
simple soldado. Dejó tranquilamente la jefatura de la revolución, 
jamás se manifestó despechado. 

Se refiere que entonces tuvo lugar una escena conmovedora. 
Habló Morelos a Galeana sobre sus desgracias pasadas. Galeana le 
dijo: 

-i Ah, señor ! aquí me separo ; voy a sembrar algodón para comer 
y pasar mi vida en secreto, olvidado de las gentes.. . Todo se ha 
perdido porque usted se ha fiado de hombres que no debía para el 
mando de las armas. Yo no podré escribir en papel, cs verdad; pero 
sí atacar un campo. 

Y entonces Morelos procuró consolarle; le aseguró su amistad, 
le exhortó a que continuara en la empresa de salvar la patria, y con- 
cluyó : 

-Si después de esto fuereti inútiles nuestros esfuerzos, yo acoiii- 
pañaré a usted, Galeana, a trabajar en sus labores del campo. 

Muy poco tardó el Congreso, dice don Jenaro García, en expiar 
sus faltas, porque, perseguido de nuevo por las fuerzas realistas, tuvo 
primeramente que huir al rancho de las Animas, y luego, al ser atacado 
alli, que abandonar su archivo y sello para retirarse violentamente a 
Ajucliitlán, y de aquí a Uruapan. -41 cabo de tres meses le persecu- 
ción volvió a obligarlo a refugiarse sucesivamente en las haciendas de 
Santa Efigciiia de Póturo, de Tiripitio y de la Zanja y en los pueblos 
de Apatzingán y de Ario. 

Regresó a Uruapan y Apatzingán, que pertenecía a la Alcaldía 
Mayor de Tancitaro, y alli expidió, el 22 de octubre de 1814, el decreto 
constitucional, que tendía a "llenar las heroicas miras de la ilación, 
elevadas nada meiios que al sublime objeto de substraerse para siempre de 
la dominación extranjera, y a substituir, al despotismo de la Monarquía 
española, iin sistema de administración que, reintegrando a la nación 
rnisnia en el goce de sus augustos imprescriptibles derechos, la conduz- 
ca a la gloria de la independencia y afiance sólidamente la prosperidad 
de los ciudadanos". 

La jura del decreto constitucioiial se verificó soleinnemente y con 
regocijo desbordante. "Los soldados insurgentes que alli estaban, y que 
hasta entonces habían andado casi desnudos, vistieron uniformes de 
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manta; Morelos y el doctor Cos lucieroii unos riquísimos, y todos en 
gimeral se pusieron la ropa más decente que teiiían." Dijose prime- 
ramente una gran misa eii accióii de gracias; liiego, Liciaga, a la 
sazón presid'ente del Supremo Corigrcsi~, y los demás diputados juraron 
,nuar<lar y Iiacer cuniplir el decreto constitucional; en seguida se cantó 
un tcdeunz y después, enardecidos todos los concurrentes por el amor 
patrio, se eritregaron a un jíibilo delirante, "coino niños". Hubo ban- 
quete y liubo l>aile sobre el catripo libre; el gran Morelos, grave y 
circunspecto siempre, "depuso su natui-al iiiesura, y con jovial alegría, 
danzó y abrazó a todos, y dijo que aquel día era el niás feliz que liabia 
,nozado en su existencia". 

1.a vida rlel héroe comienza a decaer. Su azti~idad parece extiii- 
guirse, y estorbado por tantos obstáculos, sin niás tropas que los fa- 
mosos ciricueiit;~ pares de su escolta, recorre las regiones del siir, pasa 
nlgíin tiempo en Acapulco y se establece en el campo fortificado de 
Atijo. l a  huc1l:i qiie dejó al pasar por Acapulco es de tal i nan in  Irá- 
gic;i y pro fui id:^, qiie cs preciso coiitarla por sepnrado inás adelante. 

Sin re;ilirar iiinguiia empresa nrilitar dc intrréi, ocupó 511 sitio 
cri el Congreso, y inis tarde fué designado inieiiibro del poder cjecu- 
tiio, :;ir: iiiandci <le tropas. Así acompañó al Congrem errantc c!i siis 
per.,grinacioncs, Después de la iiiuerte (le Maiaiiioros, la de don iler- 
rnencgildo (;aletina, quien cayó col1 muerte d'e ralientc, con las :!riiins 
en la iiinno, viiio a aunier:tar la obscura tristcza (le su situaciÓii. 

Cuando Morelos supo la muerte (le Gale;iiia, sc xl>sti¿> iiiuclin y 
cxclanió, lleno ,le tristeza: 

--i Se acabaron niis brazos! . . . i l 'a no soy nada ! . . . 
A hlatainoros, por su iiit~eligcricia. lo consideraba como sil I~razo 

~lererho y a don IIerinenegildo' por su \.alar, su brazo izquierdo. 
Un estado de ánimo sereno, coii resigiiacií>ti y algo de filosofía 

se rcrela eii unn nota iscrita por dori JojC María Morclos en ,\ca]>ulco el 
19 d c  inarzo, (1815) para agradecer uii obsequio, quc recibió segiira- 
rneiite ron motivo del día de su santo: 

"Todo 1:oiiibre. decía, debe ser lrumano por naturaleza, porqiie 
eii e+lc ordvn, tio es ::lis que hombre: roiri~pcióii, como los <leii~i.s . . . 
;: :'un le sería riiejor iio versc elevado a tanta dignikid. Morelos no 
es I I I ~ S  que un :,iervo de la nación a quién desea libertar ejecutaii~lo sus 
órdenes, lo rjnc no es motivo que lo saque de su esfera d'e lionibrc, coino 
sus semejantes ;i quienes ania hasta rn lo más pequeño. Por consiguiente, 
Ii:i recibido el ohreqiiin que ustecl sr ha dignado remitirle, con igual 



aprecio que si fueran niillones de onzas. Pero como su pequeñez se 
mortifica por no tener con quk recompensar, suplica a usted omita otra 
prueba de su afecto, pues está satisfeclio de él y honrado con reci- 
birlo. . ." 

Aunque Morelos se empeñó en publicar sus cordiales relaciones 
con el Congreso, la verdadera situación del caudillo la descubrió el 
doctor Cos, quien escribió en su manifiesto contra el Congreso, dado 
en el fuerte <le San Pedro el 30 de agosto de 1815 : ". . . e s  de rigurosa 
justicia y necesidad, exigida imperiosamente por la nación, que no se 
reconozca iii obedezca orden ninguna dimanada de dichas corporacio- 
iies, sino antes bien a sus individuos se aprehendan por dondequiera que 
transiten, a excepción de los señores Morelos y Sánchez Arriola, que 
están sufriendo una especie de prisión, sin libertad para expresar sus 
sentimieiitos y poner coto 11 las arbitrariedades, debiendo dejar a estos 
sujetos sin einbarazo para que transiten por donde mejor les parezca, 
sin poner obstáculo al primero para que se retire a su departamento 
del Sur, i i i  dotide 2 salga? su apresión en que está degradado y pros- 
tituido con bajeza, pudiendo adquirir brillantes progresos por las 
ariiias, que acaso en el dia habrian ya triunfado de nuestros enemigos 
si se las hubiera dejado operar como antes". 

Morelos callaba por no fomentar las rencillas; pero el doctor Cos 
110 tenia la grandeza de alma suficiente para sacrificarse cn silencio. 

Esta época de la vida de Morelos nos permite examinar su obra 
y sus ideas políticas, Los actos fundamentales de sus tareas de esta 
índole, que le pertenecen como productos persotiales, son la formación 
del Congreso de Chilpancingo y sus proyectos de nueva organización 
del país. 

1.0s resultados quc Morelos se prometia obtener de la reunión 
del Congreso eran los siguientes: 

T.  1.a foriiiación de un núcleo insurgente capaz <le organizar las 
fuerr;~s esparcidas y ariárquicas de la revolución. 

11, T)esenni;iscarar el programa de la revolución, suprimieiido 
en las banderas insurgentes el nonibre de Fernando VI1 y declarando 
francamente la Independencia. 

111. Constituir la personalidad oficial de la nación. 

IV. Ilictar o confirmar legalmente las disposiciones relativas a 
reparto de la propiedad, supresión de la esclavitiid y de las castas y 
distribiicióii de impuestos. 
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V. Hacer por conductos legitinios las <leclaraciones generales de 
igualdad, libertad, buen gobierno y proyectos del nuevo régimen repu- 
blicano. 

Llorelos rio parece haher tetiido al priiicipio la idea de reunir 
un Congreso constituyente ni iin poder legislativo propiamente dicho. 
Mucho menos creyó que de tal asaniblca naciera I I I I ~  Constitución coino 
fue la de 1811 ni que cl podcr iiaci(lo dc esta iiianera resultara en 
oposición con el primero y f~~nd;iiiietit;il (le siis prol>ósitos. 

El deseo de organizar iin c,entro coordiiindor del caos revolucio- 
nario no podi;i ser más justo y racional. Iiiiera ilel núcleo acaudi- 
llado directaiiieiite por Morelos y iiianteriiilo coherente por su fuerza 
y su prestigio militar. no tenia la causa irisurgenle más elenientos 
relativanieiite nrganiza<los que los <le don lgr~aciu Iiayón. Este repre- 
sentaba entre los independientes un refl'ejo rle la autoridad (le Hidalgo. 
y su carácter de ministro y presi~leiite dc 1;: Junta Suprema lo hacía 
corno heredero d.el mando. I'rácticaiiieiitc sil nutori~lad era desconocida 
coi1 frvciicricia y sieiiipre liinitada. porque sil poder iiiilitar nunca al- 
c<irizó proporciones brillantes. 

I'uera del grupo de Rayón, ki iii<le~iciiilcncia iio tenia m i s  ~lut: 
:i(l;ili(les ~lispersos, no sólo sin colitrciicia. sin11 <Iebilitados por discor- 
dias ;.lomC.sticni, por el ban<lolerisii~o, las vni.idilis mutuas, la anarquia 

l:i <iisipncióu. 1.0s tipos de los rr\~olucioiiarios de la &poca son, en 
este gtiiero. Alliirio (;nrci:i en (luaiiajiiatu. lo. Villagi-arics cii la J luas- 
teca y Osorriu eii los Llanos de Apaiii? verdaderos caciques, reiieldes 
por menta propia. que nunca reconocieron alnos iii jerarquías. Juliin 
Villagrfiii sr Iiacía llamar rinperadur de la I~Jrlasteca; fue preciso 
que RZorel<is ;<culliera con tropas para recibir de Osorrio una parte de 
las barras de plata procedentes del sarlii'eo <le I'acliuia, y Albiiio Garcia, 
refiri&iidosc ;i la Junta dc Zitácuaro y ;i1 titulo dc Altcza con que cra 
designada. dijo alguna vez qiie ~ i o  coiiocín iriis junta ilui la de 
dns ríos ni niái alteza rlue 1:i de nii ccri-o. 

1-0 que Morelos Iiizo con sus ~ ~ r o p i u s  eleiiieiitos, organizando 
militar y ndrnlnistrativatiie~ite 1 : i  coniarcai que pudo dominar, quiso 
Iiacerlo con todas las fuerzas que sosteiiian la re\.olución. Pcro ya 
Iienios visto que el Congreso aumentó las diseiisiones y, en vez de 
fortificar la r~~volución, la hizo camin:ir por fracasos hasta Is muerte 
dc sil niejor caudillo. Así, en el priiicipal ohjvto que Morelos buscó 
en su proyecto. no sólo obtuvo uii rleseii~:~ño. sino rliic se empeoró 
;:i itii;icii~ii. 



La causa está fumera de su responsabilidad. Por una parte, Rayón, 
que procuró en cuanto pudo evitar la formacióii del Congreso, asis- 
tió a éi tarde y de mala gana, y nunca le prestó uii sincero y firme 
apoyo. Por  otra parte, con motivo de la reunión de un cuerpo legis- 
lativo, aparecieron en la revolución nuevos clementes, que modificaroii 
su camino. Los diputados al Congreso de Chilpancingo tuvieron que 
designarse fuera del elemento militar. IAos profesionales y semiprofe- 
sionales que mientras la revolucióil fue Úiiicamente bélica tuvieron 
papeles modestos de secretarios, redactores de proclamas, agentes se- 
cretos, propagandistas y hasta vocales de la Junta, llegaron por este 
modo a ser personajes dentro de la revoliicióii. 

Este nuevo elemeilto, que tuvo gloriosos representantes, como 
el doctor Cos y Quintana Roo, traia fuerzas ideales, amasadas con la 
cultura escasa de su tiempo y de su medio, estaba instruido en ga-- 
cetas y libros franceses prohibidos y era portador del fuego que pren- 
dio la gran Revolución Francesa. Su iiifluencia se hizo sentir priiriero 
sobre los caudillos y jefes militares y después por sus propios actos. 
Pero esta influencia, que en otros puntos fue laudable y provecliosa, 
hizo fracasar el mayor propósito que perseguía el iniciador y protector 
del Congreso. 

La forma de gobierno adoptada por la Constitución de 1814, 
que Morelos declaró posteriormente, y con mucha razón, impractica- 
ble, fue causa de que los fracasos del caudillo se hiciera11 más graves 
y de que se fomentaran la incoherencia y la debilidad de la revolución. 

E n  cambio, el segundo propósito dc Morelos fiie citiuplidamente 
satisfecho. El nombre de Fernando VI1 figuraba en el programa i~ide- 
pendiente desde el 16 dc septiembre de 1810. Ahora nos parece incotn- 
patible el nombre del rey Fernando con las ideas de libertad e indepen- 
cia, y este claro antagonismo ha dado pábulo a la sospecha de que 
Hidalgo, en vez de tomar el nombre real con el propósito de sostener 
la causa dc la dinastía, lo hizo con el deseo de no chocar abiertamente 
con los prejuicios, tradiciones, fanatismo y creencias del pueblo de ,  
la Nueva España, acostumbrados a figurarse al rey como armado 
de potencias divinas, y tan reunidos su nombre y sus intereses con 
los de Dios, que no podia desconocerse a Fernando VI1 sin insultar 
a la divinidad. 

Es, sin embargo, más verosimil suponer que no fue una siniiila- 
ción de político a la alta escuela la que hizo a Hidalgo invocar el 
nombre del rey. La  Independencia, como todas l i s  magnas obras so- 
ciales, no fue tarea de un solo hombre, ni idea que saliera complcta 



y redonda de uii sólo cerebro. La Independencia, para el licenciado Ver- 
dad y para el fraile peruano Talarnantes, era una siinplr mutación politi- 
ca, casi puramente de personas, y sin modificar profundamente cl régi- 
men. Para Ili<lalgo, el peiisaiiiiento de transforn~ación fue más lrjos: sin 
tocar los privilegios dinásticos, pretendía substitiiir el gobierno de 
los europeos por el gobieírio de los aiuerica~ios. 

1-a idea revolucionaria parece haber pasado por iin perioilo de 
transición despues de la muerte de Hidalgo y antes que Morelos 
asumiera de hecho la jefatura del gran mo~imiento. 

Aunque dun Ignacio 1:ayóii se titulaba presideiitc de la Junta 
gubernativa de las Américas, nunca se atrevió a negar la autoridad 
riel rey, y eti carta dirigida a hlorelos sostuvo la necesidad politica 
de continuar usando el nonil>re de Feriiando VII ,  procurando de hecho 
la 1ndepe:idciici;i. 

Para Morelos, esta conducta coiitradictoria ); engañosa, apro- 
bada por la Jiirtta de Zitácuaro, nunca fue agradable. Pretendió con 
insistencia suprimir el iiso del nombre del re!-, - sólo pudo lograrlo 
por medio del Congreso. Suprimió, así, el disfraz de la insurrección, 
porque la idea de independencia, siguiendo su evolución natural, era 
ya en el pensamiento de Morelos niirra nacionalidad y nuevo régi- 
men. Su espíritu honrado y severo no gustaba (Ir ocultaciones ); fa!- 
sedades politicas. Quería que el pueblo se diera cuenta de la empresa 
que tanta sangre y tanto dolor costal~n. y que se fuera fortificando 
el alma de la nacionalidad. 

Don Andrés Quintana Roo contaba el siguiente episo<lio: 
"Era la vispera de la instalación del Congreso. La estancia en 

que estábamos era reducida y con un solo asiento; en una mcsilla 
de palo, blanca, ardía un re!ón de sello que daba una luz palpitante 
y c' a r  d ena. 

"Morelos me dijo: 
-"Si61itesc ustcd y óigame, señor licenciado, porque de hablar 

tengo mañana, y temo decir un despropósito; yo soy ignorante y quiero 
decir lo que está en mi corazón; ponga cuidado, déjem,e decirle, 
cuando acabe, me corrige para que sólo diga cosas en razón. 

"Yo me senté. E l  Sr.  L'iorelos se paseaba con su chaqueta blan- 
ca y su pañuelo cn la cab'eza; dc repente se paró frente a mi y me 
dijo su discurso. 

"Entonces, a su modo, incorrecto y sembrado de modisrnos y aun 
de faltas de lenguaje, desenvolvió a mis ojos sus creencias sobre 
derechos rli.1 Iiombre, divisi611 de poderrs, separación de la Iglesia - 
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del Estado, libertad de comercio y todos esos admirables conceptos 
que se reflejan en la Constitución de Chilpancingo y que apenas 
entreveía la Europa misma a la luz que hicieron los reláinpagos de 
la Revolución Francesa. 

"Yo le oía atónito, anegado en aquella elocuencia sencilla y, gran- 
diosa como vista de volcán; él s e p i a ;  yo me puse de pie.  . . ; estaba 
arrobado. . . Concluyó magnífico, y nie dijo : 

-"Ahora, ¿qué dice usted? 
-"Digo, señor. . ., que Dios bendiga a usted (echándome eti sus 

brazos, enternecido), que no lile haga caso ni quite una sola palabra 
de lo que ha dicho, que es admirable.. ." 

Morelos no sólo tuvo visión política, sino prodigiosas ariticipa- 
ciones económicas y sociales. P'or su estilo personal puede señalarse 
lo que es idea suya o ha inerecido su aprobación, tanto eii decretos 
como eii bandos o manifiestos. 

Ya d,esde 1810 bahía firmado Morelos cste documento: 
"El Bachiller Dn. José Maria hlorelos, Cura y Juez Eclesiástico de 

Carácuaro. Teniente del Iixnio. Sr. Dii. Miguel Capitán Gral. 
de la América, etc. 

"Por el presente y a ~ionihre de S. E.  hago público y notorio a 
todos los moradores de esta AitiCrica el establecimiento del nuevo 
gobierno por el cual a excepción de los Europeos todos los demás 
avisamos, no se nonibran en calidad <le Tndios, Mulatos, ni Castas, 
sino todos generalmente Aiiicricanos. Nadie pagará tributo, ni habri 
csclavos e11 lo sucesivo, y todos los que los tengan, sus amos serán 
castigados. No Iiay cajas de Coiiiunidad. y los Indios percibirán la 
renta <le sus tierras como suyas propias en lo que son las tierras. 
Todo Atiiericano que deba cualquier cantidad a los Europeos no es- 
tá oblig;ido a pagársela; pero si al contrario debe el Europeo, paga- 
rá con todo rigor lo que deba :iI Piiiierica~~aiio." 

Y en otras ocasiones declaraba : 
(Manifiesto a los habitantes dc 0axaca.-Diciembre 23 de 1812.) 
"Idas Cortes de Cádiz han asentado más (le una vez que los ame- 

ricanos eran iguales a los europeos, y para halagarnos mi s  nos han 
tratado de berinatios; pero si ellos hubieran procedido con sincc- 
ridad y buena fe, era consiguiente que al mismo tiempo que declarar011 
su independencia hubieran declarado la nuestra y nos hubieran dejado 
libertad para establecer nuestro gobierno, así coino ellos establecie- 
ron el suyo. 
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"Ya no hiy Iispaíía, porque t'l francés, está apodcrado de ella, 
ya no hay l*.ernatida VI1 porque o él se quiso ir a su casa de Borbóii 
a Iiraticia y ciitonct.~ tio estamos obligados a reconocrrlo por Rey. 
o lo Ilcvaroti ;i fuerza y etitoiiccs y:i no existe: Y aunque estuviera 
a un l<eyrno coiiqitista~lo le cs ilícito reconrliiistarsc y a i i r i  Reyrio obc- 
~lietitr le es lícito ti« obedecer n uii i:q, cuando es gravoso eii sus 
leycs." 

Algutias vrces pai-vci;t i i ip i ra~lo por el iitopisiiio de un Robes- 
picrre, tal v i z  por e1 infliijo <le Uustani:tnlc o de Rosáinr. <-oitio apa- 
rece eii rste decreto: 

"10 Totlos los vecinos y Iiabilantes de Oaxaca usaráti (le la Cu- 
carda Nacional, azul y hlaiica, Siiiibolos de la iinióti, y la virtuíl." 

I'ero la g;irt-a del lioiiibre (le acciún se <lescuhri cuaiiilo es pre- 
ciso: 

" ( B a i i i l o .  Marzo 23 <le 1813.) 
;'ll«r observar que los Iiahitantes ilr la I'rol-incia de Oaxrica. no 

todos hnii cn;ci:~lido el sisteiii;~ ilel 1iiiet-o (;obirrno aiiiericano, de 
ciiy;i ignormici;i sc est:iii siguienclo <lesúrrlcnes y pecados coittrn los 
~riatirlatiiic~ii~~s (le Ilios y <lc la lglcsia, Iie vctiido <le iiiaiidar publicar 
e¡ B;iitl!o (!el teiioi- siqitientr.-I'or ausencia y cautividad d'el Rey D. 
I'crti:iri~lo i l  l Ii:i re<-;iíi!o ciriiio <Irl>ín rl gohicriio rri In Naciúii Atne- 
ricait:~ la <lur i~iitalii iiri;i Jiiiita rle iri<livi<liios Naturales del I(eytio, eii 
que ~~csiiliesv rl !<i<i-cite <le In 5ol>er;iiii:i.--Que riitigi~n liuropco que- 
(le gol~ern;iti<!o cri el i<i.yiio.- Que si. rliiiieri toikis las pensiones, dejando 
.;&lo los Tabacos y Alc:iiialas para sostener la guerra y los diesmos y de- 
reclii~s k';iri-i,<liiislcs pai-a sostrtición dcl Clero.--Que qiiede ah«li<lir 
1;i li<riiiosi-itiin ~ei.iiig«tis:r (le Cali<lailes, Indio, hlulato. <j itfeslizo, 
'Tt.titi eti c.1 ,\ii-e. elc., y sólo se rlistiriga la Kegioiial. iiotnhriiiilolos 
ioilos g ~ t ~ ~ : L r n r . t i t i  ;41iiei-icaiio. con cuyo epíteto no? distingiiirnos 
l l .  I : I I S ,  o t .  1 1 Itiii-opeo, cluc iios ~~er j i id ic ;~,  di.1 
\.irir;!iio y iicl ;\si:iticii iluc ocupnii I;ts otras partes (le1 !iiuiiilo.-Que 

I I I ~ I I ~ : ~  iiaclie p:ig:i-e tributo como iitio < i i .  los prcilica<los en 
r t :  I l t l u e  los tintiirnlei <le 11,s l'uebiris, sr;iri <liieñ»s de 
<lis lic,rras, l:eii!:ii. sir1 e1 fraiiiie <le eittrriii:~ cli 1:)s ('ajas, tjui. estcis 
~~rteilcii ciiii-:ti- cii critiitiiücióii los rliie sean aptos para ello: <lue estos 
11iir,lnii c~~:iicrcinr lo tiiisiiio iliie los ~leniác, - que lior esta igualdarl, 
y 1icl~;ij;i ;!r ~ieiisir~tici rntíiii r'o~iiii lo <!enlis :t I;i coiitril>~~cióii <le 
.4lc:ibnl:is. lpiics qiic por ellos e I):ijó el cuatro por rietilo. por ali- 
\¡:ti-los c.ti c~?a!iii, ;e;i posil~li..---.2 cciriierireticin de ses librc tiid;i la Aiiié- 



rica 110 debe haber esclavos y los Amos que los tengan los deben dar 
por libres, sin exigirles dinero por su libertad, y ninguno en ade- 
lante podrá venderse por Esclavo, ni persona alguna podrá hacer es- 
ta compra." 

Tal vez lo más autbntico y decisivo en la ideología fundamental 
de Morelos se encuentra en estas breves líneas: 

"En el Pueblo d,e Chilpancingo, a catorce de Septiembre de mil 
ochocientos trece. 

"Habiendo pronunciado el Exmo. Sr.  Capitán General un dis- 
curso breve y enérgico sobre la necesidad en que la Nación se halla 
de tener un Cuerpo de hombres Sabios y amantes de su bien que 
la rijan con Leyes acertadas, y den a su Soberanía todo el aire de Ma- 
gestad que corresponde, como también de los indecibles beneficios que 
deben subseguirle, y l'eido por mi en seguida un papel hecho por el 
Sr. General, cuyo titulo es Sentimientos de la nación, en el que efec- 
tivamente se ponen de manifiesto sus principales ideas para terminar 
la guerra, y se Iiechan los fundamentos de la Constitución futura 
que debe hacerla feliz en si y grande entre las otras Potencias." 

Dicho papel decía, entre otras cosas: 

''19 Que la América es libre e independiente de España y de toda 
otra Nación, Gobierno o Monarquía, y que así se sancione, dando al 
mundo las razones. 

"3QQue todos sus Ministros se sustenten de todos, y solos los 
Diezmos y primicias, y el Pueblo no tenga que pagar más obvenciones 
que las de su devoción y ofrenda. 

"59 La Soberanía dimana inmediatamente del Pueblo, el que sólo 
quiere depositarle en sus representantes dividiendo los Poderes de ella 
en Legislativo Ejecutivo y Judiciario. 

"9" Que los Empleos los obtengan sólo los Americanos. 

" 109 Que no se admitan extranj'eros, si no son artesanos capaces 
de instruir, y libres de toda sospecha. 

"129 Que como la buena Ley es superior a todo hombre, las que 
dicte nuestro Congreso deben ser tales que obliguen a constancia y 
patriotismo, moderen la opulencia, y la indigencia, y de tal suerte se 
aumente el Jornal del pobre, que mejore sus costunibres, aleje la 
ignorancia, la rapiña p el hurto. 



"13"ue las Ieycs generales compreiidan a todos, sin excepcióii 
de cuerpos privilegiados, y que éstos sólo lo sean en cuanto al uso de 
su ministerio." 

En estos renglones está no solamente la doctrina democrática, sino 
la esencia de la Reforma en su aspecto económico y social. 

Ys no era la co!onia hur:iilde que iiivocaba con fidelidad al rey 
desterrado y preso, sino 13 patria mexicana, la república nueva, que 
iniciaba su vida propia cortando viejas ligaduras políticas y sociales. 
E n  este sentido, Morelos puede considerarse como el revolucionario 
más adelaiitado, profundo y audaz. Ni la misma consumación de la 
Itidepe~iclencia realizó sus ideales de mi modo coiiipleio, y aun las ge- 
neraciones contemporáneas tienen todavía mucho que destruir y que 
reconstruir, de acuerdo con los inmensos proyectos del gran guerrero. 

E l  docuniento titulado "Sentimientos de la Nación" recomendaba 
en primer térmiiio que se procediese a declarar que la América era 
libre o indepetidieiite de España y de toda otra nación, gobierno o 
monarquía y se dieran al mundo las razones, lo cual era confirmar 
solemnemente la existencia de la nueva nacionalidad. Conservaba como 
religi6u de Estado la católica debiendo sustentarse sus n~inistros con la 
totalidad de los diezmos y primicias, pero el pueblo ya no pagaría más 
obvenciones que las que fuesen de su devoción y ofrenda; y el dogma se- 
ría sostenido por la jerarquía de ia iglesia, desde el Papa hasta los curas. 

ICI espíritu de su profesión aparece aquí todavía en Morelos, y 
no podía espei-arse que en este punto brotara su radicalismo con anti- 
cipación excesiva. Sin embargo, la reforma propuesta en materia de 
obvenciones ya estaba más allá de sus conceptos ariteriores, cuando se 
resistía a negar en este aspecto libertad a sus feligreses. Muchos años 
después otro reformador más avanzado en el siglo, don Melchor 
Ocampo, encontraría en este asunto de las obvenciones parroquiales 
la oportunidad para continuar la obra iniciada por Morelos, que de 
este modo se habia atrevido a tocar el problema básico de las relacioties 
entre la iglesia y el Estado. 

Una vez tnás se declaraba que la soberanía dimana del pueblo, y 
aparecía la división clásica de poderes que se ha tenido por rasgo dis- 
tintivo de la democracia moderna. Las restricciones a la inmigraciún 
se parrcen muclio a las que se adoptaron posteriormente coino defensa 
nacionalista, al proponer que los empleos, (se entiende, los einpleos 
públicosj se dieran exclusivamente a los ainericanos, sin admitir más 
extranjeros que los artesanos (ahora se dice, los técnicos) capaces 



de instruir en sus profesiones. Se volvia sobre la supresión de la escla- 
vitud y las distinciones de castas y se sostenia expresamente la igual- 
dad ante la ley al decir, en términos que no deberían nunca olvidarse: 
"Las leyes gen,erales deben cotnpretider a todos sin excepción de pri- 
vilegiados, pues éstos sólo seria11 e11 lo r.rlativo a su profesión o iriitiis- 
terios, y como la buena ley cs superior a todo hombre, las que dicte 
nuestro congreso deben ser tales que obliguen a la constancia y pa- 
triotisrn«, tiiodereri la opulencia y la indigencia y de tal suerte se au- 
mente el jornal del pobre que mejora sus coctuinbres y aleje la igno- 
rancia, la rapiña y el hurto." 

Estas ideas fueron las que provocaron el siguiente conientario 
intencionado de Alaiiián. "Los comunistas y socialistas de nuestros 
días, a cuyos sistemas propendía bastante Morelos, reconocerán en 
algunos de los puritos que recomendaba al Congreso, plenamente sus 
principios, de los cuales veremos adelante alguna más explícita aplica- 
ción." O tal vez le pareció también propensión al socialismo la idea 
de simplificar el sisteiiia fiscal siipr-imiendo alcabalas, estancos y tri- 
butos y dejando solamente d'ereclios de iniportación sobre mercancías 
extranjeras y una contribiición directa del cinco por ciento sobre las 
rentas. Coi1 esto y la buena adininistracióti de los bienes confiscados 
a los ~spañolcs creía Morelos poder cubrir los gastos de la guerra y los 
sueldos de los empleados. 

En realidad, estas niedidas eran inás bien de emergencia, y no 
podia pensarse en una reforma fiscal a fondo en las condiciones criticas 
que debía afrontar la nueva administración. Acaso sería posible seña- 
lar como uti intciito de anticipación del nioderno iinpuesto sobre la ren- 
ta la referida contrihiici6n. 

En resiimen, los sentiniientos dc la nación interpretadcs por 
Morelos reflejaban la influencia (le las constituciones de tendencias 
liberales y democráticas, a través de los antecedentes de la Constitu- 
ción española de 1812 la cual se inspiraba a su vez en los principios de 
la Revolución I~raiicesa y de la Constitución de los Estados Unidos. 
La cual significa que la dirección marcada para el Congreso insurgente 
era principalin'ente (le carácter individualista y burgués, conlo se de- 
muestra por la  lecl la^-acibn expresa de respeto a la propiedad y del 
domicilio de los ciudadaiios. Y los sentiniientos personales de Morelos 
estarían representados por la ilusión de inejorar los salarios, dismi- 
nuir los trihutos qiic recaían dircctariieiite sobre el pueblo y ecliar la 
carga de los gastos púhlicos sohre la clase que monopolizaba la riqueza. 



Otro punto del programa insurgente que comerizó a formularse 
con moti\,o de la reunióti insurgente fue el indigenisiiio, tan desagra- 
dable para la idcologia política de Al:inián como el socialisn?~. 

Según Alatnán, don Carlos Bustatiiante había enviado desde Oaxa- 
ca a Morelos i:n discurso para la apertura del Cotigreso. E n  el exordio 
de esa alocución se describia el principio y curso de la rcuolución y 
se invocaban los nombres de Moctezuma, Cuaubténioc, Xicontencatl y 
Caizoiitzi, se consideraba la integración del Congreso como reparación 
de los agravios hechos a los mexicanos en 1521 y se terminaba de 
este niodo: " ,  . . Vanios, srñor a restablecer el imperio mexicano: 
vaiiios a preparar el asiento que debe ocupar nuestro desgraciado Prin- 
cipe Fernando VII, recobra(lo que sea del cautiverio en qu,e gime: 
vamos a ser es1,ectáculo de las naciones cultas que nos obser~~an  : vamos 
en fiii a ser libres e independientes." Dice taiiibién Alamiti que el pe- 
ríodo relativo a Fernando VII, fue tachado por hlorelos, lo ciial es 
completatnente verosímil, y que la expresión de "restablecer el imperio 
mexicano" se modificó agregando entre renglones las palabras "mejo- 
rando el gobierno" las cuales parecen de otra mano, pero rlue ni aun 
con estas correcciones quiso hlorelos pronunciar este discurso inau- 
gural, porque siti duda su buen sentido le hizo calificar de extra- 
vafiarites las nlusiones al imperio mexicano, pero que este error de 
cotisiderarse los desceii<lientes de espaíroles en América como dcscen- 
dientes y sucrsores de las naciones que sus padres conquistaron, había 
echaclo ya iioii<las raíces. 

Por su parte Bustainatite presenta este mismo proyecto de discur- 
so coti el titulo <le "Razonamiento del General Morelos en la aper- 
tura del Congreso dc Chilpanciiigo" liallado entre los documentos de la 
causa del generiil don Ignacio Rayón sin atribuirse la paternidad del 
discurso y supone que Morelos no llegó a leerlo por el desorden que 
se pro:iii>vió en la asainlilea en la st.sión d'el dia 15 de septiembre. 

E n  esta ccsntt-adiccióti lo único itnportante es advertir que si Mo- 
relos no leyó c1 discurso que le fuc preparado no fue por que recha- 
zar:, en lo eseiicial la idea indigenista que tanto tiiolesta a Alamán. 
Tal vez no qiiiso ocupar m i s  tiempo después de haber presentado sus 
conceptos titulados "Sentimientos de la Nación", eii la sesibn inaugural 
del (lia 11, o rio ericoiitró oportunidad para hacerlo en la sesión agita- 
da del dia 15, o realmente no estaba satisfecho con el texto (Icl discurso, 
a pesar de las entiiiendas. Pero no fue causa principal de esta absten- 
ción la idea de relacionar la nueva iiacionalidad con su ascendencia 



indígena, porque en diversas ocasiones el mismo Morelos usó la expre- 
sión de "reconquista", y en el acta de Independencia, que se redactó, 
a pesar de la oposición de Rayón, pero que no se habría seguramente 
preparado y publicado como se hizo sin el consentimiento de Morelos, 
se encuentra la misma idea, cuando se usan los términos de "Congreso 
de Anáhnac" y se habla de "recobrar el ejercicio de la soberanía 
usurpada". 

Alamán tenía sin duda razón al ofenderse por el indigeuismo 
exagerado que es un producto ocasional, a manera d,e represalia por 
el hispanismo absolutista y que a su vez desconoce la importancia de la 
raíz fundamental del elemento indigena. E n  la revolución de indepen- 
dencia, lo mismo que en los movimientos que más tarde siguen la 
misma trayectoria, la presencia del indio se impone en primer lugar 
porque su contribución de sangre fue la base de la actividad militar y 
se mantiene porque los partidos militantes o los doctrinarios toman 
cada uno de los dos extremos como bandera de lucha. 

El Congreso de Chilpancingo cumplió, pues, los deseos de su 
iniciador, desenmascarando a la revolución y constituyendo de un Ino- 
do forma: la personalidad de la nación. 

Estaba también dentro de su carácter servir como poderoso inedio 
de publicidad y ofrecer al país hermosos programas y patrióticas de- 
claraciones. Desde este punto de vista, no es inferior a ningún otro 
Congreso nacional, <le los varios que han producido principios gene- 
rales de igualdad, libertad y progreso. 

Asimismo, el cuarto propósito de Morelos fue satisfactoriamente 
cumplidú, porque tanto el propio Congreso como el generalismo, en 
uso de la autoridad emanada de aquél, publicaron las disposiciones que 
contienen los principios fundamentales de la revolución: abolición de 
la esclavitud, supresión de las castas y distribución equitativa de los 
impuestos. 

E n  cambio, la Asamblea Legislativa produjo algo que estaba fuera 
de la previsión y de los [leseos de Morelos: la Constitución de 1814. 

Morelos desaprobó esta Coiistitucióii categóricaiiiente al confesar, 
ante el Tribunal de la Inquisición, que la rechazaba "por impracticable 
y no por otra cosa". Esto es decir clarariiente que no la juzgó herética, 
como los inquisidores se empeñaron en probar, ni desautorizó la parte 
de ella que se ocupa sólo de principios generales, ni sus adiciotics y 
complementos, que son verdaderas exposiciones doctrinales, rasgos li- 



ricos de patriotismo y utopias sociales, sino simplemente que juzgó im- 
posible establecer el gobierno proyectado por dicha Constitución. 

Esa forma de gobierno imaginada por los constituyentes de 1814, 
con su complicada división de poderes y su despotismo parlamentario, 
tenía que parecer absurda a Morelos y, además, inoportuna en los 
momentos de su aparición. La revolución de independencia había en- 
contrado a su Iiombre, al hombre que ¡a comprendía y que la amaba 
y al único capaz d,e hacerla triunfar íntegramente. La  causa insur- 
gente ya tenia su caudillo, nacido a la vida pública entre las convul- 
siones de la guerra, que desarrolló su genio con el calor revolucionario 
y templó en el fuego su corazón de acero. Y cuando el paladín quiso 
consolidar su poder y concentrar todas las energías dispersas, vinieron 
los clérigos y 10s abogados, los músicos y los líricos de la revolución 
y estorbaron el impulso de su brazo armado con el mecanismo de una 
Constitución imposible. 

Y, sin embargo, los constituyentes de Apatzingán, no merecen re- 
proches, porque obedecieron a su conciencia patriótica, y su espíritu era 
el fruto de la cultur.~ de su tiempo. 

Morelos tenía que desaprobar la Constitución por impracticable, 
por itioportuna y, además, por ser obra de imitación, que repugnaba 
a sus ideas originales. Una vez llamó monos de los españoles a los miem- 
bros de la Junta de Zitkuaro, por su tendencia imitativa. Y en una 
proclania dada en Tlacosautitlán el 2 de noviembre de 1813, con el 
titulo dc "Breve razonaiiiiento que el Siervo de la Nación hace a sus con- 
ci«dadanos", y rariibiéii a los europeos, escribió estas frases, en las que 
dcj6 su huella personal, reconocible por la llaneza casi brutal del estilo : 
"Sonios libres por la gracia de Dios e independientes de la sober- 
bia tiranía española, que con sus Cortes extraordinarias, y tan extra- 
ordinarias, y tan fuera de razón . .  . Europeos, ya no os canséis de 
inventar gobieriiitos. La América es libre, aunque os pese.. . O s  he 
hablado con palabras sencillas e inteligibles: aprovechaos d'e este aviso, 
y tened entendido que, aunque muera el que os lo da, la nación no 
variará de sistema por muchos siglos." 

Morelos se titulaba comisionado para la reconquista y nuevo go- 
bierno de la América, y al decir nuevo gobicnro, pensaba no sólo en la 
destrucción del antiguo régimen, sino en la erección de un  sistemi 
origina!, adaptado a las costumbres y necesidades del país. 

Esta es precisamente la segunda parte de su obra política. De ella, 
algo alcanzó a poner en práctica, al organizar las provincias que pudo 



dominar y al disponer las confiscaciones y reparto de bienes de espa- 
ñoles criollos adictos al rey, lo mismo que al modificar el sistema tri- 
butario. 

No sería justo señalar a los congresistas de Chilpancingo como 
principales culpables de la derrota de Morelos y en consecuencia del 
fracaso de la revolución en esta etapa. Ni siquiera puede atribuirse 
la causa fundamental de estos sucesos a los reveses militares. Es  clara 
que la suerte del mismo Morelos y de sus tropas se decidió de manera 
directa por las derrotas de Valladolid y de Puruarán, porque en la 
guerra siempre hay un factor imponderable e imprevisible de azar, 
y el mejor soldado no está exento de sufrir una racha de mala suerte 
o los efectos de una bala perdida. Pero a la larga, en las guerras triun- 
fan siempre los batallones más numerosos y mejor armados y equi- 
pados, que a su vez se sustentan sobre la organización social y econb- 
mica y el material humano que proporcionan la fuerza motriz y la masa 
en acción. 

En  la guerra de independencia la dinámica social solamente hu- 
biera sido favorable a los insurgentes si en un movimiento rápi.10 se 
hubiera logrado conquistar el poder. La derrota de Hidalgo fue cau- 
sada por la incoherencia de las tropas y la inferioridad del armamento. 
Respecto a Morelos, don Francisco Bulnes escribió lo siguiente: "Du- 
raron sus campañas tres años y tres meses, y no obstante ser hombre 
dotado para la guerra, para la paz, para el gobierno, para disciplinar 
la revolución.. . nunca pudo mandar militarmente más de seis mil 
hombres, mientras que el gobierno colonial pudo organizar inilitarmente 
ochenta y seis mil." 

Aunque este dato sea aproximado por las deficiencias de la esta- 
dística, es revelador y definitivo. A ello debe agregarse la falta de 
oficialidad técnica, la carencia de armas, principalmente artillería pe- 
sada que causó el retraso mortal del asedio de Acapulco; la pésima 
situación de las comunicaciones, cerradas por falta de puertos o por 
las enormes distancias y los desiertos hacia el norte, y la indigencia 
de un erario mantenido en forma precaria por exacciones y confisca- 
ciones, Por todo esto, la simpatía popular no podía ser aprovechada Y 
encauzada, se consumía en la impotencia de los partidarios vergon- 
zantes de las ciudades y las masas inarticuladas d'el campo, y el .sen- 
timiento de la nacionalidad, latente y poderoso, fue ahogado por la 
fuerza de inercia de la maquinaria burocrática, eclesiástica y militar 



del gobierno colonial y el poder de la clase dominante que imperaba 
en la propiedad, el comercio y la cultura. 

E l  proyecto de reglamento para el Congreso es de extraordinaria 
importancia, porque revela claramente los prop6sitos de Morelos y 
sobre todo su interés fundamental de consolidar el mando militar sin 
perjuicio de la función politica y administrativa del gobierno. Al mismo 
tiempo, sirve pira  conocer mejor la divergencia entre tales propósitos 
y los resultados efectivos dcl Congreso. 

E l  origen y la suerte de ese reglamento no se han estudiado con 
detenimiento. I'ara ello, es oportuno referirse a una muy interesante 
información que proporcionó don Guillermo Prieto, al insertar en el 
Capítulo x de sus Escc~zas de la vida del general don José Maria Mo- 
relos (Episodios Ilistóricos de la Guerra de Independencia) una 
nota firmada por el misino caudillo y dirigida a don Andrés Quintana 
Roo. Dice así : 

"E1 reglairiento bajo cuyo pie se regeneró nuestro Gobierno y se 
reinstaló e! Congreso, V. E. lo dictó. Haga por su parte que se cum- 
pla, e influya todo lo posible, para que con la integridad que nos carac- 
teriza, se vaya reformando con la solemnidad de las actas, para que 
el ~ n e b l o  no anule lo practicado conforme al reglamento o lo que se 
haga con éste. P:II el reglamento se queda el Congreso de representantes 
con sólo el Poder Legislativo, y en el día quiere ejercer los tres pode- 
res, cosa que nunca llevará a bien la nación. Aquel reglamento se pu- 
blicó; varios ciudadanos tienen copia y saben quién fue su autor. >Có- 
mo pues ha sido esta mutación tan repentina? No hablo más porque a 
V. E. le toca, y hasta ahora no me ha manifestado su arrepentimiento 
o nuevo descubrimiento. V. E., pues, tomará a su cargo la conferencia 
privada y particular con los compañeros, hasta allanar estos gravisimos 
inconvenientes. hTo estoy tan ciego que no conozca neccsita al,wna 
reforma, pero ésta debe hacerse con la misma formalidad por actas dis- 
cutidas en las que sea oído el generalisirno, aquel a cuyas instancias se 
regeneró el Gobierno." 

El hecho di: que cl mismo Quintana Roo proporcionara a Guiller- 
mo Prieto rl tcxto auténtico de esta comunicación, permite suponer 
que en ésta conio en otras ocasiones semejantes el segundo hizo eco 
de las iinpresioiies personales del primero, y ello aumenta el interés 
de los comentarios que aconipañan a la inserción. 



Expone Prieto que el Congreso se convirtió en un receptáculo 
para recibir quejas en contra de Morelos, fue un recurso de insubordi- 
nación y un obstáculo para los planes militares. Recuerda la opinión 
de Zavala, según la cual Morelos debió haberse restringido a fijar 
ciertos principios generales sobre garantías de carácter social y la pro- 
mesa solemne de un gobierno republicano y representativo. De todos 
modos, era prematura la instalación de un cuerpo que realmente no 
podía contar ni con el terreno necesario para deliberar sobre una 
Constitución. Y si por otra parte, el Congreso no fue ciertamente un 
rebaño de militares impracticables, que estorbaron la marcha de Mo- 
relos cuando era más necesaria la concentración de poder. 

E n  esta época, la causa insurgente se ennobleció con la presencia 
de una heroína. El prestigio de Morelos atrajo al campo de los rebeldes 
a la que debía ser la esposa de uno de los más distinguidos intelectuales 
partidarios de la emancipación: Los nombres de Leona Vicario y Andrés 
Quintana Roo se encuentran doblemente unidos. 

E i  papel que desempeñó Quintana Roo como escritor y miembro 
del Congreso de Chilpancingo amerita frecuentes referencias en las 
crónicas de la independencia. Aquí deseamos recordar a Leona Vicario, 
no solamente por el atractivo romántico de su persona y de su aven- 
tura, sino por su significación histórica. Esta ejemplar mujer mexicana 
y criolla demostró que el ideal de la patria nueva ya se habia exten- 
dido y arraigado en la clase social que ella personificaba, y que debía 
constituirse en el centro director de la independencia y de la Reforma. 

Leona Vicario llegó a Oaxaca despues de un viaje muy largo y 
penoso, y ahí pudo reunirse con Quintana Roo. La situación de la 
ciudad recientemente ocupada por las tropas insurgentes, no era muy 
favorable para encontrar buen alojamiento y gratas condiciones ma- 
teriales de subsistencia, y a pesar de la amistad de don Carlos Maria 
de Bustamante, se sabe que Leona soportó en Oaxaca las mayores 
privaciones. 

Morelos ya habia salido entonces hacia la costa del sur, pero se 
preocupó por la suerte de la heroína y le escribió en el mes de octubre 
de 1813 preguntándole dónde pensaba radicar o cuáles eran sus prin- 
cipales urgencias, según consta en la carta que el mismo Morelos es- 
cribió a Bustainante. 



Los datos publicados por don Genaro Garcia y C. A. Echánove 
Trujillo, muestran que Leona Vicario escribió a Morelos para infor- 
marle y agradecerle que se le hubiera proporcionado un subsidio de 
quinientos pesos, por conducto del gobernador militar de la provin- 
cia dc Oaxaca. Aunque Morelos constestó que ya no conocía de los 
asuntos de haclenda y que esperaba que el Supremo Congreso no rehusa- 
ría las órdenes relativas para que se le asigtiase una cantidad com- 
petente, esto es una demostración del respeto para cl Congreso, pero 
es indudable que su influencia era suficiente para obtener el apoyo 
oficial en favor de Leona, hasta donde pudo permitirlo la penuria d e í  
erario irisurgerite. 

Bustamante cuenta que al hablar a Morelos sobre la protección 
a Leona, el gerieralisinio había contestado: 

"Ya esta bajo las alas de la Aguila mexicana: muy justo es 
protegerla." 

Y en efecto, mediante proposición de Morelos, el Congreso con- 
cedió a Leona Vicario una pensi6n de quinientos pesos mensuales. 

Desgraciadamente, las circunstancias de la guerra ya se presen- 
taban en contra de los insurgentes y la buena voluntad de Morelos, 
que fue secundada tiobleriiente por Rayón, no pudo ser una realidad, 
pero dejó el ejemplo y la sen~illa para que más tarde el patriotismo de 
Leona Vicario fuera mejor recoinpensado. 

Seguramente Morelos creyó que la nación ya podía tener sus pro- 
pias instituciones, y así como intentú crear las primeras formas de 
gobierno estable y democrático, con la clásica estructura de poderes 
públicos, quiso fundar las bases del Cuarto .Poder. 

Cuando Morelos ocupb Oaxaca, dispuso muy pronto la publica- 
ción de un periódico titulado "Sud" del cual salieron dos números, 
y en el cual se supone que intervino como director y redactor Josk 
Manucl de Herrera. 

Vri poco riiás tarde apareció en Oaxaca el "Correo Americano del 
Sur" priniero bajo la direccióri del ya citado Herrera y despuGs de don 
Carlos María Bustatiiante. 

l s t e  perió<lico se itiipriinió en los talleres del padre Idiaquez, eii 
condicion'es materiales no inuy brillantes. Morelos se interesó per- 
sonalirierite ,por los trabajos de impresión, y en una carta escrita a 
Bustaiiiantc desde Chill~aiicingo, en 21 de octubre de 1813 le dice: 



"Con esta fecha libro orden a la Caja de Oaxaca para que paguen al 
Padre Idiaquez a razón de catorce pesos el millar de toda letra que 
entregare, y en razón de este ajuste le faciliten la habilitación que nece- 
site si la pidierr, en el concepto de que con el primer arriero remitiré 
el estaño necesario. . ." 

E n  el prospecto del primer número se decía: "Más al fin, entre 
incalculables ventajas que 13 mano bienliechora de la Providencia no3 
c~ncede  eii la ociipación de la vasta, hermosa y opulenta provincia de 
Oaxaca, contarnos dichosamente la de una oficina tipográfica." 

E l  primer número de el "Correo Americano del Sur" tiene la 
fecha de 25 de febrero de 1813, y en cl mismo prospecto se asienta: 
. .."cuando apenas nos lisonjeamos de haber conseguido el auxilio de la 
imprenta, este precioso auxilio, quizi de mayor necesidad que las bocas 
de fuego, para batir el formidable coloso que nos oprime, y cini?ritar 
sobre sus ruinas el grandioso edificio de nuestra amada libertad. . . 
y demostrar a la faz del mundo la justicia de nuestra cansa.. ." Estas 
expresiones de entusiasmo contrastan con el modesto informe que dice: 
"Este periódico saldrá a luz los jueves. La  extensión de cada número 
se reducirá a un pliego, cuyos ejemplares se venderán al precio de 
dos reales en las casas de la Aduana y Estanco de esta Ciudad." 

Se ha dicho que la eficiencia del "Correo Americano del Sur", 
como la de otros periódicos insurgentes, debib ser considerable, pero 
quizá los jefes de la insurrección daban excesiva importancia a la di- 
fusión de la prensa de unos ideales que simultáneamente se imponían 
por el juego trágico de la guerra. Así como Hidalgo había creido que 
con la propaganda escrita podía evitarse la guerra, según se dijo en el 
"Despertador Americano", Morelos pensaba que con su "Correo Ame- 
ricano del Sur" los partidarios de los españoles rasgarían sus distintivos 
realistas para abrazar la cuasa de la independencia. 

En efecto, desde su campamento en las l y a n a s  escribió a Bus- 
tamante, el 8 de mayo de 1813: "Acompañó a V. E. los últimos núme- 
ros del 'Correo Americano del Sur' para que circule especialmente 
en los paises enemigos y donde existen algunos chaquetas para que 
éstos las rompan y V. E., propague con justicia el curso de nuestras 
proezas." 

Las ilusiones de los insurgentes fueron sin duda exageradas en 
cuanto a la eficiencia inmediata de la prensa, pero no es muy acertado 
tomar al pie de la letra las experiencias que se exaltan con efusiones 
literarias, sobre todo, si se tienq en cuenta el estilo de la época. 



Seguraiiicrite hlorelos no fue tan ingenuo para creer que algunos 
ejemplares del "Correo Americano del Sur" eran de lhecho más impor- 
taiites que las bocas de fuego necesarias para consumar la ocupación 
dc Acapulco. 

I'cro el -~ecnnocimiento del valor simbólico y riioral de la piensa 
coiiio veliicuio del pensamiento, es en el fondo un rasgo digno de sim- 
patin. Y asi reiiius cbnio todavía hoy cada núniero de "E1 1)cspertador 
Aniericano" e:; una reliquia histórica, y cada niodesto pliego del "Correo 
Americano del: Sur" es un monumento valioso. 

Debemos pensar qiie esas hojas efímeras fueron en su tiempo 
los signos de una liberación sofocada durante siglos, las primeras 
manifestacionr:~ de una función ese~iiial para la vida ciriliznda y los 
anuncios dc la nueva patria. 
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